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IlI stfllye al tie,."o lIiJ10 al comellzar su carrera de la ,ida . 
errados vall los padres l.ue d escuidall la correccloll é . ! ua:

e
• 

l , .. l ' L ' Instru cctOIl u 
os ''Jo t en a tterlLa e( ac. ,. o que agu ardan a hacerlo cuando ha 

e/ltrado la edad de las pastOlles. Prov. cap . 'l'l. v 6 .0 

EL día 8 del corricnte se instaló cn esta capital' la sociedad de educacion primaria manJada 
establecer pOI' la cámara de provincia en su últilu a rcunion. El acto fu .! so leulLlc i a ltalll ~ll tc sa tisfa;.¡orio 
para los ciudadanos suscri tos i los cspcctadores . 

Se notó que fueron pocos los pl'imeros, comparado su número con la poblacion i con el ele ¡ús 
padrcs de famili a acomodados de esta ciudad; se atribuyó justamcntc la falta ele concurreucia de lDuchús 
á la festi vidad del dia , á olvido ele unos, {t indispos icion de otros, i ta l vez,:í descuiJo de los cllcarO'ados 
de di stribuir las 'eartas de convitc i citacion. '" 

Los concu rrentcs hicicroll las e lecciones dc presidcntc, viccprp.sidcnte i secrctarios, i comenzaron 
las de los socios que deben componcr cl consejo de la ad lllinistracion; i siendo ya tardc se convino e n 
suspender la sesion i continuarla otro dia con e l objcto de no fatigar :t los concurrentes i la esperanza 
fundada de reunir mayol' númcro de socios. E l tlia H debe continuarse la ses ion suspendida pa ra cOUlpletar 
en ella las elecciones que faltan ; i hemos querido aprovcchal' este intérvalo para excitar el zelo patriótico 
dPo nuestros conciudadanos, en favor de un cstab lccimiento tan honroso para la provincia como benéfico i 
capaz de producir e fe ctos tan :lb undan tes 1.:0'11 0 ~,t1l1d ab l es . 

Delllasiado notoriu es la perniciosa illlluell l.: ia de la ignorancia , i ya no hai qu ien dude de las 
prodijiosas consecuencias de la cu ltura de l espí ri tu de l hombre; ¿ i f(uiell será e l que no quie ra coopera r 
gustoso á sanjal' en su patria los cilllieiltoo de la i nst ru c(;ioll primaria, sobre los cuales ha Je elevarse 
el majestuoso edificio de la reliji oll, de la mora l p úIJ li (' a, de la ci\' ilizac ion, de la concordia frate rnal, de 
la libertad raciona l, dc la riqueza i feli c id ad tI!:'1 E, l:l uo? Aun cuando se exijieran mayores sacrificios, 
ningun buen ciudadallo debiera negnr a la sociednd la pal'le que de e ll os se cxijiera ; pero por fortuna 
solo se pide de cada uno que cO:IGurra con la material idaJ J c su nombre i con la corrsima contribucion 
de cinco pesos al año. 

La reunion de tan pequei'í05 esCuerzos prollu (; irá necesariamente los admirables efectos del 
espíritu de asociacion, esto es ulla sUllla cons iderable de Ill!~ dios Uloral e s i tle recursos materiales i pecuniarios 
suficientes para obtener uno de los fines lD OtS sUll tes que puede proponerse una sociedad de hombres 
civilizados i re lijiosos. - • 

T al vez, i mui probablemente, no a l canzar~ l11os los presentes á recojer los ópimos frutos dL , . 
establecimiento en que estamos elJlpeilados, porqu e t i debe influir sobl'e la jeneracion que comienza i la 
que debe segui r; ¿ pero no se r ~í siempre glori oso lLl urir con la dulce satisfaccioll de haber cumplido un deber 
que no pudieron ó no quisieron cumplir lIu cs tros a:lteccsores , i con la consoladora esperanza de que un dia 
esta tierra consngra<la á la li bertad se r:" poblada de hombres reliji050s 1 morales, laboriosos i honrados, 
humanos , mode rad os i obeJientes á las leyes, dignos de la libertad i fe lices en el goce pleno de e lla? Así, sea 
que consultemos nuestra satisfacclOn interior o que consideremos los bi e nes real es que nacerán de este 
establccimiento, ningun ciudadano debc negarse á fomentarlo i sos te nerl o. . ... . 

A cuantos proyectos benéfic os contribuirá e sta filantrópica sociedad! La IIll~Jll1aClOn se pierde 
en el campo inmenso de prosperidad á que habrá de estcnderse ncecsa ri aulCnte este primer ensay~ de los 
esfuerzos reunidos de ciudadanos amigos sinceros de su pals i verdaderos fil ántropos. !-:.a concordia entre 
los socios sera la primera i mas natural consecucllcia; la concordia se estenderá prodlJl osament~ e~ toda 
la república; j de la concordia civil, que hace crece r las cosas mas peq uelías, nacerán nuevas aSOCiaCIOnes, 
necesarias, ó recibirá la de educaciou primaria todo el inc re mento de que es capa~. , , 

Conjuram os, pues, á todos los habitanLes de la capital i de la. provll1c ta. de Bogol:.t ~ que 
se presten gustosos al voto de sus diputados, á que se suscriban para ser mlClDbro~ activos de la soclCtlad, 
á que contribuyan con la pequeña cuota que cstá asignada, i á que no re usen apltcar. Lo~os sus esfuer70s 
para estimularse recíprocamente, i presentar el dja 14 el herm oso c~ladro de ll11a prov1l1cta entera reulllda 
para mejorar la suerte de la jeneracion presente i completar !a dicha de las futuras. 

Su plicamos, es pecialmente, á los ministros de J esucmto, que apoyen con toda 
obra santa de dar buena educacion á los párvulos, recojiéndolos como el Salvador, para rarl os de 
funestos efectos de la inmoralidad i de la ignorancia; i que no puedan esclamar con .a~entos de dolor--J 
petierut panem et non p-rat qui frange:et eis. Grande ~s la confianza C~l1 q.u~ SOh C lt~ILOS 
de los individuos del clero secular 1 regular que eXisten en esta capital, 1 n?s pi Olll~ 
que no esté léjos la época en que 'podamos bendecir sus esfu.erzos c?n la, . espreslon del E c 
hombre justo instruye al pueblo 1 los frutos de su prudenCia son ficles. -

Bocrotá 11 de diciembre de 1834. 
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